
Más que un Duelo Formal 
Parecía Fiesta Campestre 
Buen Café Para los Invitados. En los Pasillos del Senado se Hizo 

la Tramitación. La Guagua de Camarioca. Un Rasguño que 
se Hincha. Apacibles Guardaespaldas 

El acto estuvo muy concurrido. 
No ofrecieron pastas ni licores 
pero sí un café negro envidiable. 
Según nos han contacto, esa es 
una de las virtudes del represen-
tante Manuel Benítez. Siempre 
tiene a disposición de sus invi-
tados una buena cantidad de la 
aromática bebida criolla. 

Asi como la historia general-
mente se escribe de noche, los 
duelos se llevan a cabo por la ma-
ñana, bien temprano. Los conten-
dientes van al campo de honor 
con las pestañas cargadas de sue-
ño y la nostalgia de la almohada 
recién abandonada. Y el encuen-
tro de ayer entre el senador Héc-
tor Pagés y el representante Cé-
sar Casas, no podría ser una ex-
cepción. 

Pero volvamos la vista para na-
rrar el drama desde su incio. Pa-
gés Cantón, matancero del Li-

ceo, aficionado a 
la pesca, ex con-
servador y hom-
bre violento, in-
gresó en el PRC 
hace tres años. 
I n m e d i a t a -
m e n t e se in-
sertó en la cas-
cabelera tenden-
cia de Diego Vi-
cente Tejera, y 
palmo a palmo 
se fué ganando 
1 a postulación 
senatorial a tra-
vés de su traba-
jo impulsivo en 

los comicios parciales de 1946 y 
luego en la explosiva reorganiza-
ción que precedió a las lecciones 
generales de 1948. 

En los trajines electorales chocó 
con el dialéctico César Casas, 
cuando éste se encontraba en el 
apogeo de su carrera política. Era 
Ministro de Comercio de Grau y 
controlaba cientos de posiciones 
burocráticas en varias dependen-
cias, especialmente en la Escuela 
Politécnica de la región yumurina. 

Cada vez que Casas escalaba una 
tribuna y se empeñaba en demos-
trar lo indemostrable sobre su ges-
tión en el Gabinete, Tejera, Me-
gias, Mendiola y Pagés saltaban 

al centro del ruedo con la capa 
color rojo y la espada del ma-
tador. A fuerza de coraje y dia-
bólica estrategia lograron que el 
distinguido fabricante de fósfo-
ros mordiera el polvo de la de-
rrota, viéndose obligado a refu-
giarse en la columna republica-
na para llegar al Capitolio. 

La desafiante figura de Pagés, 
su apostura hollywoodesca. siem-
pre chocaron con la sensibilidad 
comercial de Casas. El ex liberal 
nunca perdonó al ex conservador. 

Y así pasaron los meses. Pagés 
se convirtió en rentista de la Cor-
dialidad y se hundió en los mulli-
tjbs biitacóhW del Séna'd'o'' César 
Casas, puesto al margen del Pa-
lacio, se enroló en el pintoresco 
alzamiento de Cangrejera. Corra-
das de nuevo todas las posibilida-
des de alcanzar la victoria en el 
PRC, se dedicó con su pariente 
Ducassi a nutrir el ínfimo Parti-
do Unión Progresista con el fin 
de provocar una guerra de guerri-
llas en los tranquilos municipios 
matanceros. 

Entonces estalló la tormenta. De 
unas semanas a la fecha las vie-
jas heridas se fueron abriendo. 
Los hombres de la tendencia de 
Tejera y los simpatizadores del 
eje Casas-Ducassi se bombardea-
ron con declaraciones detonantes. 
Pero Pagés le puso muy poca car-
nada al curricán y Casas se hirió 
profundamente al morder el an-
zuelo. 

Luego, lo de siempre. Durante 
tres días se habló del propósito 
del ex rector de Comercio de en-
viarle los padrinos a su antago-
nista. EL MUNDO, en la edición 
del martes 18, aclaró que el se-
nador Pagés —hasta ese momen-
to— no había recibido la visita de 
los representantes de Casas. 

Sin embargo, en la noche del 
propio martes, caminando Pagés 
por los pasillos del Senado, fué 
llamado por los representantes 
Menelao Mora y Alberto Cruz, 
quienes le informaron a su corre-
ligionario que llevaban la enco-
mienda de plantearle una cues-
tión de honor a nombre del líder 
político matancero. 
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Los arreglos del duelo se efec-

tuaron rápidamente. Tejera y An-
tonio Martínez Fraga, por Héctor 
p a l aceptaron las demandas 
L César Casas, y 30 horas.da.-
oués aue los padrinos de este ul-
timo comunicaron sus deseos al 
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